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Abstract 
La estructura territorial de las fincas que hasta mediados del siglo XIX conformaron los 
Sitios Reales se alteró sustancialmente a raíz de la promulgación de la Ley de 1869 que 
permitió su enajenación parcial. La nueva configuración de la propiedad del suelo y los 
nuevos usos y construcciones se reflejaron pronto en los paisajes urbanos y rurales que 
antaño formaban parte del patrimonio real, pero también influyeron en los territorios que 
continuaron siendo propiedad de la Corona y en su carácter e identidad. Antes y durante el 
proceso de venta se redactaron los preceptivos informes, las valoraciones catastrales y 
numerosos documentos cartográficos a distintas escalas, la mayoría inéditos. Como caso de 
estudio, nuestra investigación tiene como objetivo recuperar la memoria de los singulares 
territorios y paisajes que conformaron el Real Sitio de Aranjuez. 
 
The land structure of  the Spanish Royal Estates was significantly modified as a result of  the Alienation 
Act 1869, that permitted the sale of  a great amount of  country properties. The new structure of  the land 
ownership introduced major changes in land uses and existing buildings, having also a significant impact 
on the estates that remained in royal ownership., and on their character and identity. Before and during the 
sales process numerous reports, cadastral evaluations and maps were produced. Despite their undoubted 
interest, most of  them are still unpublished. As a case study, we are aiming to recover the historic memory 
and evolution of  the singular and interesting landscapes and territories that originally composed the Royal 
Site of  Aranjuez. 
 
Keywords 
Construcción del territorio, paisajes históricos, Reales Sitios, siglos XV-XX, enajenación 
patrimonio real 
Construction of  territory, historic landscapes, Spanish Royal Sites, 15th to 20th centuries, Royal Estates 
entailment 
  



“Repercusiones de la enajenación del Patrimonio Real…” 

Introducción 
En España, la estructura territorial de los Reales Sitios se fue definiendo a lo largo del 
Antiguo Régimen; puesto que su origen se remonta frecuentemente a la Baja Edad Media, 
su consolidación y adquisición de su identidad particular y distintiva llegó a abarcar un 
periodo de cinco siglos. 
Esta tendencia fue interrumpida abruptamente a raíz de la promulgación de la Ley de 9 de 
diciembre de 1869 que permitió la enajenación parcial del Patrimonio de la Corona1.  
Los nuevos propietarios de las fincas introdujeron cambios sustanciales en los usos y en las 
construcciones que alteraron, en algunos casos de manera irreversible, los paisajes rurales 
y urbanos. Pero no sólo se vieron afectados los terrenos enajenados, sino también aquellos 
que continuaron siendo propiedad de la familia real, e incluso los que no se vendieron y 
pasaron a ser gestionados por Patrimonio Nacional; en estos casos las transformaciones se 
debieron esencialmente a lo oneroso que resultaba su mantenimiento. 
Para preparar la redacción de la Ley y proceder a su aplicación, hubo que realizar numerosos 
informes y una valoración catastral completa de todas las fincas, inmuebles y bienes 
muebles afectados, lo que requirió la redacción de varios mapas y planos a escala grande y 
de gran precisión. Esta labor se llevó a cabo entre la segunda mitad del siglo XIX y el primer 
cuarto del siglo XX, y su conjunto constituye una fuente de información esencial para 
conocer la evolución de tan singulares territorios y paisajes. 
Entre los Sitios Reales que se encuentran en el entorno de Madrid, Aranjuez es un caso 
especialmente relevante pues, como afirmó acertadamente Manuel de Terán, “no fue el 
resultado de la libre y espontánea ocupación y transformación de la vega cultivable, sino de 
una voluntad directora y de un plan racional”2. Su ubicación en la confluencia de los ríos 
Tajo y Jarama lo convirtieron en un lugar privilegiado, con unas características geográficas 
excepcionales que lo hacían idóneo para poner en práctica una ordenación territorial 
modélica; ésta no sólo se planteó en los jardines y las huertas, sino que desde el siglo XVIII 
también se hizo extensiva al núcleo urbano (fig. 1).  
Y aunque el Real Sitio había alcanzado su máximo apogeo durante el reinado de Carlos III3, 
en 1869 las feraces vegas y sus paisajes aún conservaban numerosos elementos que habían 
sido diseñados y construidos durante los siglos precedentes y que incluían desde 
explotaciones agropecuarias –que debieron de haber servido de modelo y precedente a 
otras a implantar por todo el Reino– hasta efectistas trazados urbanos barrocos y 
entramados de geométricos paseos arbolados (fig. 2). 
 

 
1 Sobre los sucesivos conceptos jurídicos del Real Patrimonio desde José I Bonaparte, véase: Gabriel 
del Estal, “El Escorial: Arquitectura y Derecho. Normativa sobre titularidad de bienes y ejecución 
de obras en el Real Patronato del Monasterio”, Reales Sitios, nº 108 (1991): 65-76. 
2 Manuel de Terán, “Huertas y jardines de Aranjuez”, Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo 
(Ayuntamiento de Madrid), nº 58 (1949): 261-296. 
3 Sobre la historia del Real Sitio de Aranjuez, véase José Luis Sancho, La arquitectura de los Sitios Reales. 
Catálogo histórico de los palacios, jardines y patronatos reales del Patrimonio Nacional (Madrid: Patrimonio 
Nacional, Tabacalera, 1995), 284-290. 
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Figura 1: José Almazán y Duque, Plano general del Patrimonio que fue de la Corona en Aranjuez, 1870 
(Colección de los autores). 
 

 
 
Figura 2: Domingo de Aguirre, Sitio Real de Aranjuez, visto desde los Altos de Mira el Rey junto a la Casa 
de la Montaña, 1773 (Biblioteca Nacional de España). 
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definida, forjado desde las primeras noticias que se remontan al siglo XII. Y la unidad 
paisajística que componían las sucesivas terrazas de los páramos, los cerros y la vega se 
había diversificado y enriquecido con la introducción de nuevos usos y elementos como los 
caces, las presas y los ingenios hidráulicos, y con la plantación de nuevas especies y cultivos 
singulares como las de la Huerta Valenciana, el Campo Flamenco y el Real Cortijo. 
En este contexto, la entrada en vigor de la Ley supuso una ruptura dramática con la 
coherencia de estos paisajes, resultantes de la parcelación y venta de las grandes fincas, del 
abandono de los cultivos tradicionales en favor de otros más rentables, de los procesos de 
sustitución de la vegetación del bosque, y de los nuevos usos y construcciones. A ellos hay 
que añadir las decisiones tomadas en el siglo XX respecto al crecimiento urbano y la 
industrialización, que han resultado igualmente lesivas para los paisajes del Real Sitio. 
El objetivo de nuestra investigación es, pues, recuperar la memoria histórica de tan 
singulares territorios y paisajes a través del diseño de una metodología extensible al resto 
de los Reales Sitios que alguna vez pertenecieron a la Corona de España. 
Ésta se basa en una exhaustiva búsqueda y estudio de la documentación escrita, gráfica y 
cartográfica –manuscrita e impresa– redactada desde el siglo XV hasta la actualidad; labor 
que ha de complementarse con un minucioso trabajo de campo.  
En el caso que presentamos nos centramos en el análisis de las fuentes cartográficas 
redactadas entre 1775 y 1912 –la mayoría inéditas–, y en su comparación entre sí y con la 
realidad. La información cartográfica se ha completado con los datos aportados por otras 
fuentes escritas contemporáneas como la Memoria Estadística de José Serrano (1847)4, la 
legislación aplicada para proceder a la enajenación del Patrimonio Real, las minutas de los 
levantamientos realizados por los ingenieros durante los trabajos topográficos para 
producir los planos catastrales y el Mapa Topográfico Nacional (1864-1880), el informe 
sobre la Enajenación del Patrimonio de Aranjuez de José Almazán y Duque (1870)5, la Historia 
Jurídica del Patrimonio Real de Cos Gayón (1881)6, y la relación de propietarios, superficie, 
cultivos, etc. de cada una de las fincas que acompaña a los planos de López Chicheri y 
Aspiazu (1912). 
 
La cartografía de Aranjuez entre 1775 y 1912 
Ante la ausencia de una cartografía topográfica fiable, en diciembre de 1760 Carlos III 
encargó un plano general del Real Sitio al ingeniero Bernardo Fillera7, que acababa de 
realizar junto a Balthazar Bécaud los levantamientos del Monasterio de El Escorial8. Se 

 
4 José Serrano, Memoria Estadística del Real Sitio de Aranjuez, Por su administrador …, 1847. Biblioteca 
Nacional de España, Mss/6676.  
5 José Almazán y Duque, Informe sobre la enajenación del Patrimonio de Aranjuez (Madrid: Imprenta de 
Rojas, 1870).  
6 Fernando Cos Gayón, Historia Jurídica del Patrimonio Real (Madrid: Imprenta de Enrique de la Riva, 
1881). 
7 Pilar Corella Suárez, “Los trabajos preparatorios para el mapa topográfico de Aranjuez por D. 
Domingo de Aguirre”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños 27 (1989): 257-284. 
8 Pilar Chías, “Dos siglos de revitalización en la iconografía del Monasterio de San Lorenzo de El 
Escorial, 1600-1800”, Revista EGA 29 (2017): 28-37. http://dx.doi.org/10.4995/ega.2017.6691  
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desconoce si se llegó a completar, aunque se conserva una breve relación de los 
instrumentos y el personal que aquél consideraba necesarios para realizar el levantamiento9. 
La idea del plano general se retomó en mayo de 1772, y es probable que los trabajos de 
Domingo de Aguirre se basaran en los levantamientos previos y precisos de Fillera y 
Bécaud. 
 
La Topografía del Real Sitio de Aranjuez, de Domingo de Aguirre, 1775  
Aguirre invirtió más de un año en realizar los levantamientos topográficos, pero en julio de 
1773 las observaciones, mediciones y dibujos ya estaban concluidos. 
A diferencia del secretismo que había presidido habitualmente la difusión de la cartografía 
de los territorios gobernados por la Corona española, en este caso se dispuso que el plano 
se grabara. José del Castillo diseñó la composición del plano, que fue preparado para su 
grabado por los hermanos Manuel Salvador y Juan Antonio Carmona bajo la dirección de 
Aguirre, ocupándose el primero en grabar “la composición de la figura” y el segundo en el 
plano y la orla. En septiembre de 1774 se habían terminado seis planchas, y la impresión se 
efectuó en la Real Calcografía un año después. 
Aguirre realizó en 1775 dos variantes del plano general: uno representando el Real Cortijo 
en el Sitio de Aranjuez10 y otro centrado en la representación del Palacio y su entorno 
próximo, con el mismo título del plano general11. 
La Topografía del Real Sitio de Aranjuez es una calcografía al aguafuerte, dispuesta en dieciséis 
hojas12. Representa de manera muy detallada el conjunto de las fincas del Real Sitio 
mostrando los cultivos, el arbolado, la hidrografía y el relieve por el método de las normales 
y sombreado; también dibuja la planta de la población con los edificios principales, los 
plantíos de árboles, los jardines, y las dehesas, huertas, sotos y sembrados (fig. 3).  
La toponimia es muy abundante e incluye los nombres de los caminos, los vados, las 
construcciones y sus usos, e incluso los propietarios, aunque no informa sobre los límites 
ni los términos municipales colindantes.  
Se enmarca en una orla con motivos vegetales. Centrada en la parte inferior se ha dispuesto 
la cartela con el título: Topografía del Real Sitio de Aranjuez, por Don Domingo de Aguirre, capitán 
de infantería e ingeniero ordinario de los Reg. P. y F., Año de MDCCLXXV. Cuenta con una escala 
gráfica de 800 varas castellanas (escala aproximada 1:4.044). En el ángulo inferior derecho 
hay una figura alegórica femenina con tres angelotes, dos de los cuales sostienen un retrato 
de Carlos III. Y tiene una rosa de los vientos en la parte inferior, con flor de lis. 
Diez de las vistas de Aranjuez y del Palacio fueron grabadas sobre dibujos de Aguirre por 
prestigiosos grabadores vinculados a la Corte y a la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando13 (véase la fig. 2).  
 

 
9 Archivo del Palacio Real, Caja 14.216. 
10 Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
11 BNE, MV/12. 
12 Las dieciséis planchas de cobre de 65 x 85 cm se conservan en la Calcografía Nacional en Madrid. 
13 Antonio Gallego, Historia del grabado en España (Madrid: Cátedra, 1979), 297. 
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4 José Serrano, Memoria Estadística del Real Sitio de Aranjuez, Por su administrador …, 1847. Biblioteca 
Nacional de España, Mss/6676.  
5 José Almazán y Duque, Informe sobre la enajenación del Patrimonio de Aranjuez (Madrid: Imprenta de 
Rojas, 1870).  
6 Fernando Cos Gayón, Historia Jurídica del Patrimonio Real (Madrid: Imprenta de Enrique de la Riva, 
1881). 
7 Pilar Corella Suárez, “Los trabajos preparatorios para el mapa topográfico de Aranjuez por D. 
Domingo de Aguirre”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños 27 (1989): 257-284. 
8 Pilar Chías, “Dos siglos de revitalización en la iconografía del Monasterio de San Lorenzo de El 
Escorial, 1600-1800”, Revista EGA 29 (2017): 28-37. http://dx.doi.org/10.4995/ega.2017.6691  
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Figura 3: Domingo de Aguirre, Topografía del Real Sitio de Aranjuez, por … 1775 (Biblioteca Nacional 
de España). 
 
El estampador Diego Madero realizó una tirada de 300 ejemplares tanto de las vistas como 
del plano. Y a partir de septiembre de 1776 pasó a encargarse de su impresión el ingeniero 
José Salcedo.  
Como prueba del orgullo del rey por su real propiedad, envió dos ejemplares a todas las 
cortes europeas. 
 
El Atlas manuscrito de Santiago Loup, 1810  
Fue levantado durante la Guerra de la Independencia, probablemente con el fin de 
completar la información que se disponía del Real Sitio para el nuevo monarca francés 
José I.  
Como se verá, para dibujarlo se basó en gran medida en el mapa de Aguirre. 
Comprende veintidós hojas y once mapas manuscritos dibujados con tintas negra y roja, y 
aguadas en gris, verde, azul y ocre, representando respectivamente los cerros y baldíos, los 
cultivos, los cursos de agua y las construcciones con sus usos. 
El relieve está representado por medio de unas rudimentarias e inexactas normales. Define 
con tinta roja los límites con los términos municipales colindantes, que no describe; cabe 
destacar que el Término de Bayona, al norte, corresponde al de la actual Titulcia, antes 
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denominada Bayona de Tajuña. Y a diferencia de Aguirre, Loup representa los terrenos 
situados al norte del Puente Largo, que luego desarrolla en el Plan 3. Carcava Chica u hoja 3ª. 
El Plan General representa el conjunto de las fincas; su marco negro es sobrepasado por el 
extremo norte de la propiedad, y cuenta con una escala gráfica de 6 pulgadas que 
corresponden a 4.800 varas (fig. 4). 
 

 
 
Figura 4: Santiago Loup, Plan General del Real Sitio de Aranjuez, 1810 (Instituto Geográfico Nacional). 
 
Los diez planos parciales representan distintas zonas del Real Sitio delimitadas por 
accidentes geográficos o por caminos, y cuentan con una escala gráfica de 6 pulgadas por 
1.200 varas. 
La rotulación de los planos está en francés. La toponimia, abundante e interesante –aunque 
menos completa que la del plano de Aguirre–, incurre en imprecisiones causadas por el 
cambio de idioma, e incluso en errores –Calle del Carajol, Camino de Landalousia… 
Tiene como límite occidental el cauce del río Jarama, y tras su confluencia con el Tajo, es 
en este río donde finaliza el dibujo. Sin embargo, respecto al plano de Aguirre se aprecia 
una variación importante en el cauce del primero, que discurre más al este y cercano al 
Camino de Madrid; en consecuencia, los terrenos del Soto Gordo y de La Quebrada están 
muy menguados.  
La población se ha extendido hacia el mediodía y ha invadido gran parte de la vieja Plaza 
de Abastos. La antigua Plaza de las Caballerizas de la Reina es ahora la Plaza del Rey, y el 
caserío de Alpagés se ha regularizado. 
El plano general representa además otras fincas situadas más al Oeste que llegan desde el 
Soto y Retamar de la Salseda y el Bosque de Añover, hasta Villamejor y los Altos del Púlpito 
y de Valdepastores, en una zona borrosa del plano. 
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657



“Repercusiones de la enajenación del Patrimonio Real…” 

Este plano general dispone de escala gráfica en la parte inferior, rotulada en francés, en la 
que 6 pulgadas corresponden a 4.800 varas. El Norte está indicado con una flecha.  
Los planos parciales cuentan también con escala gráfica de 6 pulgadas para 1.200 varas, 
admitiendo mucho detalle que le permite distinguir los sotos, las zonas de las márgenes 
afectadas por los cambios en los meandros, etc., aunque la información hidrográfica es 
menor que la aportada por Aguirre. 
En ellos, los lugares se encuentran numerados con tinta roja, pero no se ha conservado la 
leyenda correspondiente. Sobre la base de la información contenida en los planos de 
Aguirre (1775) y de la Junta General de Estadística (1861-1870), estamos reconstruyendo 
esta leyenda con la evolución de la toponimia. 
 
La Topografía Catastral de España y los Trabajos Topográficos, 1864-1880 
La falta de información sobre la riqueza territorial de España en el XIX fue uno de los 
lastres para aplicar políticas impositivas; por ello, la elaboración de un catastro parcelario 
se convirtió en el objetivo de los reformistas liberales españoles, retomando experiencias 
del siglo precedente como la de Patiño en Cataluña14 y el Catastro de Ensenada15.  
Análogamente, desde el punto de vista estadístico el Censo de Población de Floridablanca, el 
Censo de frutos y manufacturas de 1799, la Oficina de Estadística (1802) y la Comisión de 
Estadística en 1833, fueron iniciativas vinculadas a los intereses de la cartografía catastral16. 
De hecho, hasta la creación de la Comisión para la redacción del Mapa de España por RD 
de 23 de noviembre de 1840, y la solicitud a los ayuntamientos de la Matrícula catastral –con 
datos heterogéneos y cierta voluntad de ocultación17– no empezó a remediarse la situación, 
que culminó con la creación en julio de 1869 de la Dirección General de Estadística a la 
que fue encomendada la redacción del Mapa de España. 
Los trabajos topográficos que desarrolló este organismo consistieron en la triangulación 
topográfica de cada término municipal, el levantamiento de los planos de demarcación de 
cada municipio, la formación de planos de población que contasen con más de 10 edificios, 
las operaciones de nivelación necesarias para dibujar las curvas de nivel, la formación de 
minutas a escala 1:25.000 con todos los detalles topográficos, y la determinación de las 
masas de cultivo cuya extensión excediese de 10 ha –que a partir de 1871 se había 

 
14 Concepción Camarero y Pilar Faci, “La estructura documental del catastro de Patiño, según las 
Reglas Anexas al Real Decreto de 9 de diciembre de 1715”, CT Catastro, nº 56 (2006): 89-113. 
15 Concepción Camarero Bullón, “El Catastro de Ensenada, 1749-1759: diez años de intenso trabajo 
y 80.000 volúmenes manuscritos”, CT Catastro, nº 46 (2002): 61-88.  
16 Francesc Nadal y Luis Urteaga, “Cartografía y Estado. Los mapas topográficos nacionales y la 
estadística territorial en el siglo XIX”, Geocrítica, nº 88 (1990): 7-93. Véanse también: Andrés 
Arístegui, Ángela del Carmen Ruiz y Francisco Javier Dávila, “Las Comisiones del Mapa de España 
en la década de 1850”, Anales de Geografía 35, nº 2 (2015): 9-44. Y Pilar Chías y Tomás Abad, “Fuentes 
cartográficas para el conocimiento de los territorios de los Reales Sitios. El caso de Aranjuez, 1775-
1912”, en De Reinos a Naciones: espacios, territorios y mentalidades, coords. Juan Jiménez Castillo y Manuel 
Rivero Rodríguez (Madrid: Universidad Autónoma, 2021), 251-299. 
17 Pascual Madoz, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de Ultramar (Madrid: 
Imprenta P. Madoz y L. Sagasti, 1846-1850), vol. 1, xviii. 
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convertido en la unidad catastral, sin “relacionar con el trabajo la obtención de datos sobre 
producción y valoración”18–.  
A partir de mayo de 1864 se desarrolló una auténtica averiguación catastral, ya que el 
inventario de bienes inmuebles debía incluir la situación, medida y lindes de todo el Real 
Sitio; los edificios que contenía, con su ubicación, clase, dimensiones y número de plantas; 
los terrenos con su situación, clase, dimensiones, distribución y producción; y los edificios 
y terrenos de particulares, corporaciones o establecimientos públicos que se encontraran 
en las posesiones del Real Patrimonio19.  
 

 
 
Figura 5: Instituto Geográfico y Estadístico, Topografía Catastral de España, Término de Aranjuez, Hoja 
Kilométrica 34K, Catastro de rústica, 1861-1870 (Instituto Geográfico Nacional). 
 

 
18 Isidro Torres Muñoz, Reorganización de servicios. Catastro General Parcelario y Mapa Topográfico (Madrid: 
Imprenta de los hijos de M.G. Hernández, 1903), 270.  
19 Luis Urteaga y Concepción Camarero, “Los planos de los Sitios Reales españoles formados por 
la Junta General de Estadística (1861-1869)”, Scripta Nova, nº 482 (2014), consultado el 20 de junio 
de 2016. http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-482.htm 
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Este plano general dispone de escala gráfica en la parte inferior, rotulada en francés, en la 
que 6 pulgadas corresponden a 4.800 varas. El Norte está indicado con una flecha.  
Los planos parciales cuentan también con escala gráfica de 6 pulgadas para 1.200 varas, 
admitiendo mucho detalle que le permite distinguir los sotos, las zonas de las márgenes 
afectadas por los cambios en los meandros, etc., aunque la información hidrográfica es 
menor que la aportada por Aguirre. 
En ellos, los lugares se encuentran numerados con tinta roja, pero no se ha conservado la 
leyenda correspondiente. Sobre la base de la información contenida en los planos de 
Aguirre (1775) y de la Junta General de Estadística (1861-1870), estamos reconstruyendo 
esta leyenda con la evolución de la toponimia. 
 
La Topografía Catastral de España y los Trabajos Topográficos, 1864-1880 
La falta de información sobre la riqueza territorial de España en el XIX fue uno de los 
lastres para aplicar políticas impositivas; por ello, la elaboración de un catastro parcelario 
se convirtió en el objetivo de los reformistas liberales españoles, retomando experiencias 
del siglo precedente como la de Patiño en Cataluña14 y el Catastro de Ensenada15.  
Análogamente, desde el punto de vista estadístico el Censo de Población de Floridablanca, el 
Censo de frutos y manufacturas de 1799, la Oficina de Estadística (1802) y la Comisión de 
Estadística en 1833, fueron iniciativas vinculadas a los intereses de la cartografía catastral16. 
De hecho, hasta la creación de la Comisión para la redacción del Mapa de España por RD 
de 23 de noviembre de 1840, y la solicitud a los ayuntamientos de la Matrícula catastral –con 
datos heterogéneos y cierta voluntad de ocultación17– no empezó a remediarse la situación, 
que culminó con la creación en julio de 1869 de la Dirección General de Estadística a la 
que fue encomendada la redacción del Mapa de España. 
Los trabajos topográficos que desarrolló este organismo consistieron en la triangulación 
topográfica de cada término municipal, el levantamiento de los planos de demarcación de 
cada municipio, la formación de planos de población que contasen con más de 10 edificios, 
las operaciones de nivelación necesarias para dibujar las curvas de nivel, la formación de 
minutas a escala 1:25.000 con todos los detalles topográficos, y la determinación de las 
masas de cultivo cuya extensión excediese de 10 ha –que a partir de 1871 se había 

 
14 Concepción Camarero y Pilar Faci, “La estructura documental del catastro de Patiño, según las 
Reglas Anexas al Real Decreto de 9 de diciembre de 1715”, CT Catastro, nº 56 (2006): 89-113. 
15 Concepción Camarero Bullón, “El Catastro de Ensenada, 1749-1759: diez años de intenso trabajo 
y 80.000 volúmenes manuscritos”, CT Catastro, nº 46 (2002): 61-88.  
16 Francesc Nadal y Luis Urteaga, “Cartografía y Estado. Los mapas topográficos nacionales y la 
estadística territorial en el siglo XIX”, Geocrítica, nº 88 (1990): 7-93. Véanse también: Andrés 
Arístegui, Ángela del Carmen Ruiz y Francisco Javier Dávila, “Las Comisiones del Mapa de España 
en la década de 1850”, Anales de Geografía 35, nº 2 (2015): 9-44. Y Pilar Chías y Tomás Abad, “Fuentes 
cartográficas para el conocimiento de los territorios de los Reales Sitios. El caso de Aranjuez, 1775-
1912”, en De Reinos a Naciones: espacios, territorios y mentalidades, coords. Juan Jiménez Castillo y Manuel 
Rivero Rodríguez (Madrid: Universidad Autónoma, 2021), 251-299. 
17 Pascual Madoz, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de Ultramar (Madrid: 
Imprenta P. Madoz y L. Sagasti, 1846-1850), vol. 1, xviii. 
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Figura 6: Instituto Geográfico y Estadístico, Topografía Catastral de España, Término de Aranjuez, 
Catastro de urbana, Hoja 7C, 1861-1870 (Instituto Geográfico Nacional). 
 
Como parte del inventario se levantaron planos topográficos de todas las fincas rústicas a 
escala 1:2.000. En 1865 se habían levantado los jardines y la mayor parte del núcleo urbano 
–a escala 1:500–, así como la poligonación de 202 hectáreas parceladas en varias zonas 
inmediatas a la población, por lo que los trabajos de campo estaban casi terminados20 (figs. 
5 y 6). 
 
El Plano general del Patrimonio que fue de la Corona en Aranjuez, de José de 
Almazán y Duque, 1870 
Almazán escribió el informe sobre los territorios que fueron de la Corona en Aranjuez, 
como resultado de un encargo del 4 de diciembre de 1869, para que expusiera “de la manera 

 
20 Junta General de Estadística, “Operaciones facultativas ejecutadas en el primer trimestre de 1865”, 
Gaceta de Madrid, sábado 24 de junio (1865), 4. Véase también: Urteaga y Camarero, “Los planos…”. 
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más acertada, [el modo] de que la enajenación de las fincas del Patrimonio se subordine a 
un sistema de división en armonía con el de riegos que existe actualmente”21. 
El informe se acompaña de un mapa impreso de escala 1:75.000 cuya reducción y grabado 
corrió a cargo de G.H. de Perea a partir de un original dibujado a escala más grande y muy 
probablemente compuesto a partir de las hojas del catastro de rústica que ya estaban 
concluidas. 
Efectivamente, la escala del mapa impreso resulta muy pequeña para dar detalles, pero es 
suficiente para situar los distintos lugares, la topografía –representada por curvas de nivel 
sin definir la equidistancia– y los hitos geográficos principales que se mencionan en el texto.  
Igual que la cartografía catastral precedente, representa todo el término municipal de 
Aranjuez y sus límites con los colindantes (fig. 1). 
 
El Plano catastral del término de Aranjuez, mas cuatro secciones y 41 planos de los 
diversos polígonos, de Juan López Chicheri y Salvador Aspiazu, 1912 
La enajenación de tan inmensas propiedades no fue inmediata, ni ordenada, ni 
suficientemente transparente, por lo que dio lugar a una larga polémica. La serie de planos 
de López Chicheri y Aspiazu tiene el valor de representar la culminación del proceso 
desamortizador, pues se realizó con el objetivo de reflejar los cambios acaecidos en las 
propiedades del municipio de Aranjuez desde la enajenación que auspiciaba la Ley de 9 de 
diciembre de 1869 hasta el catastro de 1910-1911 que derivó de la Ley del Catastro 
Parcelario o Ley Maura de 23 de marzo de 1906. 
Los trabajos, lujosamente encuadernados, se sintetizaron en un conjunto de planos 
impresos en color y otros manuscritos a la acuarela, más una relación de los propietarios, 
la superficie, los cultivos, etc. de cada una de las fincas incluidas en el término de Aranjuez. 
Sin embargo, esta cartografía supuso un paso atrás hacia lo que Valerio22 definió como 
cartografía de corte. 
La cartografía que acompaña a la relación de las propiedades comprende tanto mapas 
impresos como manuscritos. 
La serie de planos impresos se compone de un plano de conjunto a escala 1:50.000 y de 
cinco secciones a escala 1:25.000, que fueron dibujados sobre las planimetrías levantadas 
por el Instituto Geográfico y Estadístico a la misma escala en 1880. 
En cambio, los planos de los 16 polígonos están iluminados a la acuarela a escala 1:5.000 y 
se distribuyen en un total de 42 hojas, ya que por las dimensiones de algunos de aquéllos –
especialmente los que representan las grandes fincas situadas aguas abajo de la confluencia 
de los ríos Tajo y Jarama– algunos han tenido que ser distribuidos hasta en cinco hojas. 
Estos planos manuscritos iluminados se dibujaron sobre la base planimétrica de las Hojas 
Kilométricas, aunque con un objetivo esencialmente artístico (fig. 7).  
El conjunto también incluye una hoja manuscrita con los signos convencionales iluminados 
a la acuarela. 

 
21 Almazán, Enajenación…, 5. 
22 Vladimiro Valerio, “Dalla cartografia di Stato ‘reale’ alla cartografia di Stato ‘militare’: aspetti 
tecnici e istituzionalli”, en Cartografia e Istituzioni in età moderna (Roma: Ministero per i Beni Culturali 
e Ambientali, 1987), vol. 1, 59-78.  
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Figura 6: Instituto Geográfico y Estadístico, Topografía Catastral de España, Término de Aranjuez, 
Catastro de urbana, Hoja 7C, 1861-1870 (Instituto Geográfico Nacional). 
 
Como parte del inventario se levantaron planos topográficos de todas las fincas rústicas a 
escala 1:2.000. En 1865 se habían levantado los jardines y la mayor parte del núcleo urbano 
–a escala 1:500–, así como la poligonación de 202 hectáreas parceladas en varias zonas 
inmediatas a la población, por lo que los trabajos de campo estaban casi terminados20 (figs. 
5 y 6). 
 
El Plano general del Patrimonio que fue de la Corona en Aranjuez, de José de 
Almazán y Duque, 1870 
Almazán escribió el informe sobre los territorios que fueron de la Corona en Aranjuez, 
como resultado de un encargo del 4 de diciembre de 1869, para que expusiera “de la manera 

 
20 Junta General de Estadística, “Operaciones facultativas ejecutadas en el primer trimestre de 1865”, 
Gaceta de Madrid, sábado 24 de junio (1865), 4. Véase también: Urteaga y Camarero, “Los planos…”. 
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Figura 7: Juan López Chicheri y Salvador Aspiazu, Plano catastral del término de Aranjuez: Polígono 1, 
Hoja 1, 1912 (Archivo del Palacio Real). 
 
Conclusiones 
En resumen, los planos realizados en distintos momentos históricos sobre el que fuera Real 
Sitio de Aranjuez han obedecido a objetivos muy diferentes y, en consecuencia, presentan 
unas características métricas y unas cualidades gráficas muy variadas. 
Sin embargo, demuestran que sus autores conocieron y utilizaron los levantamientos 
precedentes –desde los planos para difundir la imagen de unas propiedades hasta los 
destinados a la tributación–, arrastrando en ocasiones los mismos errores.  
Asimismo, el avance en el manejo de los métodos y las técnicas de la cartografía científica 
fue permitiendo una mayor precisión, que fue también aprovechada por los sucesivos 
cartógrafos, aunque en ocasiones los aspectos estéticos pudieran primar sobre la fiabilidad. 
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